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CMMttoris MétilM.—Trttamiflirto moderno df Ito eofermadades orénioM yftlieldes 
1.1' C«atro general d« ,v«ci|naoloaM 

Horas de euraoiéa y ooatatta de 9 i II de la maiíana y de 3 i 5 de la tarde 

Vacunas, Sueros, y Jugos org^inioos. 

Todps esto» remedios s« aplican>fn él CpnsalíPv¡9 yá domicilio, y se ex'̂  ^ 
pet)ileapoic«j«» da sfiie ó luáa tubos (f ampollas, á los señores fínmacéa- c t , 
tlflos.—Si prnctican análisis de líquidos orí^áíítcos, esputos, etc. >*• 
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CONDICIONKK 
£¡1 pago sei-á Siempre adelantado y en metálioo é ea letras dt 

fócil tiübro.-^Correapofisales en Barís, A. Lorette roe Oaamartli 
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Gonsllluyeii en el présenle :ao 
menlo el caballo de batalla y con 
ellas y contra ellas están cada ano 
d€| los dos bandos qué juegan en la 
lucha. 

Contra ellas está, al parecer, 
sólo, «1 ministro de la Guei*ra. Con 
ella están los demás ministros, las 
oposiciones parlamentarías y todo 
el país. 

Pero si lpi3 partidarios de las 
economias e$Uq unáaimes e,B que 
se hagan, no (o estáo eo caanto á 
su oaanlía y j^lcance. Domiiían, son 
los más y ganarán la batalla por 
el número; pero están divididos en 
grupos y en fuerza de ser ninnéi'o-
sos refoltao micfoácópivos. 

Hay quien pídé î íue sé hagan 
tantos mHlories de economías, es 
decir que se fije uní priesupuesto de 
ingresos y que se reparta entre los 
gastos), Y 

liso es, empírico y muy propenso 
á equIrVOt** 100193 lamentables que 
pui^«Q V0QÍI? en «laño die 'los con-
IribujMQles ó watuiir los servicios 
públicos 

(.GOihO ptíed* fljarise el ̂ resupúes-
lo de'fu^iiélsbs slD (onocer él de» 
gaÍBitóá̂ ;G6á'éá̂ ^̂  se pue-

'-''ei 'm^do [^e ¡si iftpl¡¿c?ir dé «átúdlíif; 
!as necesidades para que cuesteo 
meóos. Sin tenerla, solo puedep 
daW* íAlos die cíeg^o.' '• '•"' 

H*y qtíiéti es parUdárió dé qpé 
se débé tietiiáíjál* uó táotó por cien­
to fljií>éncádá departamento «íi-
niátéHai;. ••'"•_:''' ,'•;' 

Hace múc]htp. liérapp. rnapdando 
el $r. Cánovas, el país manifestó 
decidida voluntad [)Qr las etiono-
mÍ4^. Losi diputados^ sin distincióot 
de colores políticos, se pusieron al 
ladoideifiaísy elimiaistro dé Ha-̂  
cieoda deiiiqael entoooeá bd tuVó 
m*»a^medio que relirai^' sú obt*á 
ecíMióntíCa {>ara*arreglarla confor­
me á las manifestaciones hechas 
por los diputados y á lop pfceci-
míenlos que en vista de la unani­
midad tfe iíéáéós hlzd fel Sî . Óáno-' 

LO* "prestú puestos sé añ;óg;lái*pn 
de ütíá lüaíiéra' e^jíéáft^ sin c^len i 
lamfeotóis de Cabézíí..̂  Ejl piiaislrp 
y la bómísion de presnî ueî ^of lla-
márpo a ios parlidarfps de laaecp-
nomfási y después de (^oaferenciar 
largam,epte„^órdaion rebajar en 
cada depwrAanaeato ©i 20 por 100 de 
los gastos. . 

t a» ecpp<m\ías no deben liaeer-
se de ese,modo porque no en to­
dos dos oaiDisterios pueden xeall* 

zarse con idéntica intensidad. Tam­
poco debe ponerse tipo (ioriiué no 
se tratado comprar un cesto de 
fruías qqe admite el regaU^o 

l-o primerp que se ne('esita para 
realizar tas ecopomíaa es calcular 
los servicios públicos verdadera­
mente necesarioá, prescindiendo 
de los que son de lujo. Con el pre­
supuesto de gastos así obtenido 
resultaren verdad las economias 
que arroje el cálculo sobre el pa­
pel. Pero si se fijan de antemano 
y se dan éortio pié íorzíido del pre-
supuéstb, las economias se conver­
tirán en Irafhpasal fin del ejerci­
cio y los servicios públicos dejarán 
muchísimo que desear* ; 

Hay que hacer economías, pero 
can orden 

MUJER R?} AGRAZ 
Diez,Rftp« escasos CarlpU ten(í>, 

la niña hechicera de dalce lúirar, 
amor de sus padres, s'n'luz, sñ alegría, 
pr»c¡03ú'capuiio qua adorna sii Hogar. 

'LoS ojos aznles;lili trózti dij cielo, 
lo» labios del rojo qáV «íéBe Wcofáli 
anal «roí éo iiiade|j'a*>d»mt>i«es »ti'̂ eio . 
qao otirizoa cit'enn4a la faz cqlefttial.. < 

Bosqujcij» imfeifeCto qsae IKI, la retrata 
pâ f laera pritciŝ Pf̂ raeUo teper : 
p̂ pel df zafiro, co;i tiutfid^ plata, 
y:(i4ri gobre la j,m:|igp.|̂ 'í,biííra ^̂  ser. 

Júaiiln el-a un mozo de edad dola nî a, 
nervudos loa brazos, totŝ tada la'tsz, 
Wiidá¿'en¿ria'jii<í̂ d'̂ ;̂ á\Íenlo'enláriña, 
tóoíÉrátldo éá'stii' átítás'pVeébz tnftdnrez', 
- Y rt tWÓk OarWta nifpaVft éitasfádo 
cnal mira el creyente laiernê del altar,< 
8iati»n<to alternaban, siéstaiba iaeJado^ 
l|̂  rí̂ « g4io»a ¡y.,af4n .4», Mt>r «r -

Carlota. sabiendjD^oqijtjra querida, 
& Jnan le trataba con dura acritud, 
qve apeitas entraron del moad* en la Ti4f̂  
ya oJyidaijjnijftieíê i Jo «jue es gr»titud., 

Las flores más bellas, las m&s olorosas, 
que viera, esmaltaban su lindo jairffii', 
dállelos y nardos, jáímiiiés y rosas, 
ccnstaijte A Carl'oti Uévab* Jnanfn^ 

La niña, no ha>:i«iidé de aquella* apreeb, 
las iba estrujando con un ademán 
qne titítd •múiUMka.ü^Séñ fi^tt^tm i " ' 
dejan o empañarse los ofMrile<l>KÍii.̂  '•' '¡f> 

>̂ ¿PWKltt**sI.ill8 flores atru'gas y tila»?-H 
la dijo elcjjicuel?, rí^piendíf* 11<H'W. ; 
—¿^a yes. (jiie¿taii, /̂ojo j?p¡? ve? gj,l?» Wf^^í 
te traigo los rosas qne acabas de Ĵl>;? j. \ 

las corto de plantas.que solo yo cdido, 
las podo y lá« riego por fiei; para tí • 
-PuW,' hlíi),>= siVtó; íratijó tJei'dído', •; 
lii fléíé* 4n«̂ t'*í«'''' **> tí«<^és ál(l,— • 

TPiíl dl4-»l#ÍW!rtí»;&flaWtf»'Cfcrlei*'' " 
uif r̂ me' divtiflolcavKeiefaipiredlcralaí; 
mas ella, <aittmirsrlo,iiie» iteUstiH fuos note 
que á Juan dt aofiWOio laHiiifi-e>br.otal», 

—¿Qué es eso? —No es nada. Subime al 
- , . : • • • í' '-.-i *•>' .I.- -̂  . , { ó « B t i l l » ; ' 

por ver si¡ te jpie&n, lâ  lores Totfá, • 
y al ir & oscaparnetpQKel tajadill»,! 

jlaiifanJ) en laSrpie)ii;|Si un ppco roed, 
Y eotopQes Cjarlotf, los brazos amantes 

j al cuello del niño graciosa ciñó, 
I y el rostro encendido, les ojos brillantes, 
¡ Buk labios rosfctós coiV ansia.besó. 

Es tal .a réWnünáá qiil ita tenido en 
el mundo entero el «rtlcufo publicado 
por Emilio Zola en el periódico cLn Au­
rora* acaroá de la nueva condena de 
DI ey fus que no podeíaoa resistir la ten­
tación dw publicarlo, seguras do que lo 
han de leer con Kusto n'aestroé leotores: 

Ué4o aquí: 

Ef. QUINTO ACTO 
Estoy espantado. Y ño es ya la cóhrá, 

la indignación vengadora, la necesidad 
di pre¿<ófiát" el crimen, de pedir su cas-
ligo en nombre de la verdad y dé lá jus­
ticia: es ol espuito, el terror sagrado 
def houibrS qudVe lo Imjiosiblé roaltzai-. 
se, los ríos remontar hacia sus fuentes, 
la tierra Vofoar btt|b el sol. Y lo que yo 
pregono es la extrema niÍ9|j|ria de nues­
tra noble y generosa'Francia, es el te­
rror del abismo al que elía rueda. 

Nos hablamos imágírtíído que el pro 
oeso de liences era el quinto aot} de la 
terrible trajedia que vivimos desde 
pronto hará dos afios 'Fodas las peripe­
cias peligrosas nos paréela a agotadas, 
se creía ir hacia un deítinlace de apaci-
f uamientos y de coaoordia. Después de 
la dolorosa batalla, hacíase inevitable 
la victoria del derecho,, la pieza debía 
term Inar veDti€ko|a|)|i|('é| p | l ü triunfo 
cliisloo de( raáiiniel TÚ i4sH4ao nos 
hemos engañado, aparece una nueva 
peripecia, la mAs inesperada, l i máe 
horrorosa de todas, ensombreoiendo aúa 
6l drama, prolongándolo y lan^aadolq 
hadiann. ñu ignorado, delante del oaal 
nueatraraaón »e turba y deífaUwe. 

ISl pr<Kse8i} de Rennes »p era definiti­
va menta mas que el cuanto ííptc. Y ¡gran 
Dioa! ¿o»al seráelqoiuto, .de qué dplo-
rea ,y de qué sufrimientos nua^o* y* A 
estar pues, hecho, á que expiooión n-ue-
yaJia AilaiMwr 1« nación? Po«s, ¿no es 
ésti»(í,e9i..ltteA alerto qaa,el laQoente ao 
pueda,s«frecind«nadodga Kacaa .y <)aa 
tal idflüenlaoe apagarla el aol y. auljl̂ TaT 
ría á los pueblos. ; / . ., i 

¡Ah! este cuarto aoto, este proceso da 
R0fitíés,=iari que lá'agoni» uarai meí ha 
hecho vivir. íNiietifbndadie 1»; eompiata* 
soledad en que me habla refugiado pa-

ciudadaliiO'deseoiO'ide áo¡ ser uito oca­
sión dHipaáiAn' y" de toEfbttiéncia»» íjCdn ' 
que 4>preñ(ia deooraaiSá yon af^amidába 
lasiQOtlioiw);- iáft éatltae, los penódicost y 
que indignación al leerlos! Loa dlaa de 
esta adn^irabte mea ilé Agosto se haoiaii 
nebros, y jamás be!sentido la sombra yi: 
el ftk> deutt duelo tajn horroroso^' bajo 
CÍQIU» mas resplaiaideolentes. 

Ciííittamante, dásde haca dos afloa no 
msiltan faltado «ufrimientos. Yo- bo oi-
do>aiiaíi::t|iirt>as aullar & lauarte : tras 
tpis talones, yo ha .:vlato pasariáirtti 
pids! Rajíiamuodo' deaberaamlent» da 
ultraje»; y amenazas; ya he aonooldo 
duraíate-once m e m las desesperaciones 
del. destierro. ¥ liM>ti»bidO'también mia 
dos pFOoesasi oapaot&aalos lamentables ; 
(te villanía y dfi -laiqaidad. ¿Pero que 
son mis procesos al lado del proceso de 
Het»u«8? idilios, esoaoaí oonsoladorhl 
en las que lüoreoe la es pera asa. Bien 
habiaqioa aaistido &l monstraosidadds, 
lasperseeaeiones üontra ol obronel Pie* 
quac», la iafproaaeión sóbrela Oámaira 
criminHÍ,<ialey <iae da ella ha resalta* 
do. Todo eso no es más que poartlidaid; 
la iueviiableprogrestóa ha seguido su 
cavflOr al proceso de Keunes se desplega 
•en la cipa,,eaprme, como la flor abomi-

Se habrá visto allí el m&s extrao^di» 
narjo conjunto do atentf|flo8 iflOftíl» la 

• B 

verdad y oohti-a la justiblá. ITria bkiidá 
de testigos dirigiendo los debáteá, cóh-
certftndoséiíadft tarde párá Jŷ ,;JKMMl>̂ ia; 
(imboscadu de rnátiaña, rieqtli'rléftdo it' 
los golpes do mentirás en cllngar y si­
tio del ministerio publicó,' aterrorizando 
é insultando á sus coHtrádictórea, ivtv-
poniéndos') por la insoleflicia ' de slis g'a-
Iones y sus penachos. Ün'trlbttnál presa 
de esta Invasión dé jefe*, sttfr'isndíy 'vi-' 
siblemente de verles en oriniinar postu­
ra, obedeciendo & toda ana méníállilad 
especial que 'sería preciso déWcotílpóncfr' 
muy déténídafnénte para jtlisgar á ^ Ids 
jueoBs, Un' ministerio públiéó''• gróftéíéto, 
haciendo retroceder Iri» líiMitéá ' dé lá" 
imbecilidad, dejando á los fíiátoriadóreí»' 
de thaftana una requisitoria oaya' Va­
riedad estúpida y mortífera éérk un 
eterno estupor de una tal Crtl̂ ídad 'Ser­
vil y testarada, que ápar;eóe incons­
ciente, nacida de an animal hátüánó' no 
clasidoado todavía, Una defensa á la 
que se intenta primero asesinar, y & lá* 
qud después sé obliga á s'eutársé' óadá 
vez qué oétárba; & Í& ottkl éh ttá ée' la 
rehusa « ipOrtal* lÁ práeftá' aéoísivai' 
cuando reciáma los solos testf^crs '''qW 
s a l í é t t V ' ••;:'• i". :•.' 

Y dftran.te ijín mes 1̂  abpmínffOÍ(>i> ha 
durado delante <iel inoqet^te,'ejt;^ ÍIW'il 
veiitc^radoJífeyfas, cayo asp í̂̂ t̂  fíf}f|P¡,. 
haria llorar 4 ,ias pjadra»;,.y .8^|j §níj-

simpl^ lógî ca y de l̂ ften sentido. Kilf̂  
iiiismá 80 ha c(j)p;denado, ^ , ( 
. ¿Se íofle^ciona en esta sitaaolán at''0f 

que sp nos ha croado ectre /aa naoiqnaa, 
o¡vi)iza<ja8? Un prime»" Consejo desGuar 
rra ongjiíif»do en st» ignorancia de laa 
l^yes, en fu torpeza para juaijar,. OOUH 

i*3m|'* ««.-^^onte, Ui>'-a«««p¡¿9,,Cíj!naai'. 
lo de Uu^rra, que bajpt̂ dldQ.Sjer;. eaga* 
ilado aún por el raáaíinpadente,o<:>ft>pi'>ti 
dp mentir ,^ ild fipi^ges, absoalve,^ ,ao 
oi^lpable. Un' terp̂ ar Cqnsctio, da fl;|j?rr«g 
cuauílo la luz estii hpoba, onand? 1* íaaft 
alfa inagi^trfitara.del país quiere dftiarr + 
le la gloria ij«,|;cjpafac jcl error, qai n>^ , 
gf̂ r en pJefip día y^anH,ev<ioo»dei^ aíj 
inocente» FÍ4to9ftlo iriepar^Wa^ «' orl-
mep sup -̂cm9 ^a sido cometid^. A Josú»:, 
se le h^bfa ,cj¡>udei>ado,aolo una vez.^e-
ro que t̂ d/) se derr^U|ii%, (jao la JíVan,r̂  
ola sea presa de las (apf^iones, qo^olf,: 
patria «bi-í^sada 8|̂ ; .«epĵ lî e, en ôa aa-
oo^brps, que e| mi&mo 9J>*rGÍto d«j6 *'U . 
sti lion<̂ r, ante» qua 0Qnf<jf(ar gue lop ca-, 
maradas se ha» eng^tykdo y que iqs jar,, 
fes,lian PQ'ÍWo ser eiobuator^a y falsa­
rios! La idî fl será cruoiñonda, el sable 
debe quedar rey. 

Y henos aquí, ante la Europa, ñuta 
el moadu, m est^ balia situaeióu. El .• 
mando. <^a4arpeat& conyenaidtQ 4a U;; 
Inpcfjmjia de Drayfu* Si uoaidaia ha-' 
biaa^ qiú^dfidp en algiln poeUi^ ;J#j«OQi 
1̂ b|-illo danlumbrador del pr^caso d« 

Iteaaaa i>a)̂ r>a acabado ,da llagar & aU^ü 
ja iff, Tpdaa jas oqrtaad» la# grandesi 
pofie^iai n«aatraaiyeaini| aatAn laforti 
to%4i*8» ,̂ í"l»Aiiw). iqs.íjioaftwaiifcof̂ iVtetteMí,-, 

gaos oai^ar^a!? b»» .T¡?p'<l9!ftít!̂ !AuCliai«";;, |a prueba de ¡a indignidad 4 a tW A 
le án paptapié.'y stt»^p|jíítí,Q ĵÍ>fs£M^^^^ • • • 
venido i aplastarle con_ s^m;^^)», ,p̂ r. 
ra librarse ellos mismos del prjesifUQfiKn 
no ha habjdo an, gritQ df piad^fl, p 
arranque de genarcsídad ,en «kq̂ ttííaff,, 
viilanasalinaa. jYes naastra dulqeFjralí-
ola, 1̂  «jue ha d^dp ese espaíjtíLo îci ^l 

Cuando sa halla.pabliea<Uí!jia .wem<»-
ria ,Ui«xtensPi dat prfliMaa ¡de JBwMWBii 
np «x|stlFA uft motmonaato jajia e}taci:aT 
bija da la infamia huoaaia. íjatpj ¡â aaifej 
A todo, jamás documento más malv;^i 
babr4 «Wfli faoilitadp .4,(a, j^istoiíia.i í ¿ 
igngrai>oia, lajtomacía^ lA fflrj»«iidMi.i* 
nuemir-a, el, oriman:,. se «iíhifbw.ep s,#, 
con tina jmpradeî oia t^i, qnela* sapa^ 
raoi<̂ naa de |na|ana aa .̂ trftime{9ajif&tti<l,9 
vergüenza. Hay en él.,09nía|i<|Bífíáe 

noaatra bajf«a da i»a <W9 Ja: hapanidiHí 
entera se aoppftjarí. J «^ mo .44f¡f^»>\ 
mente lo «aa nipt<iya>.aU,aspa9ji«. POi"? 
que paraqme«p |»í p>'op í̂í»;hatya podi-r 
do prii;>daQir0,e ea,i}aa nam(^u,, para 4n9 
una nación antreupo al. Wttndp ,<^y^iw, 
do \iQa tal cppaaita aobra sn aa^dp„p^pt 
ral é ipteleoty^al,. «a B'0'Ía«j«W? aWfti 
atraviese ana horrible «lifiiei.; ¿|at4 Pn^ >. 
la Ĥ î fsrta próxima? •¿i 40^ hallo dp 
bondad, de paresia,.da.aquidad» poasaír' 
vara d,el lodp,aaivepenadq -pn que agp-i 
nizaJftps?,.: ,. ., ,,..,.; -,-: . ,,„ , .,; 

(pomo escribía en' mi üartaai ¡prapi-
dmte dü la Uiípúbliea, áeapaéa dala 41*: 
candaioa»'atosolaciófl té'Sstéritadyi' W 

,imp08ib(le>ique «m* üoübelórfe Querrá 
deaUaga: do qoe hat bdotiootrd^ COosi>t̂  
de Querrá» Está as coDtrarto ¿i ta^iUisoi-
plina. =¥ ol fallo det €(m8ejo(id>a*3«toi*at' 
de Uenoes, ettsu! embaraso i|e^uUl¿0/ 

, esa fallo«iqac aoitieae eloviatói* da daeir 
si ó no, osla prueba brllliiut» de que ta> 
justicia militar e* 'impoteáta.ipxn-a -aar 
justa4 paesto que no m libre,• puesto 
que se niega laiaovtdetMsiaj hasta» <Joá4 
dañar de naevoSt'ua iáxxientai antM^ 
que potíer bn-átidA'ktí inlalibilidad. No 

cucióo en la tganoife^lcf galef. De iipy; 
más sólo tabráráai- íltiá Jttstidla ek{$edi< 
Uva en tiempo dagaefrl. l^|ta debe dos-
ájparecer en tiempo de paz, desda, el̂ .mo» 
menio en que ^̂  il^O|pa» % fip|cíaji¿,,^o 

ôiHtilo ida i DUBBtroa igwneá-aiaa' y ;de la 

Íaiialiait vergonzosa' kle < avaátaa • justi-
iajoilitar.iNuestro Bedáa «aocal eat& t 

perfdido^iOienfeoas máadaaastroso que; 
| l .otro, atiuél en ai qae no haba >más q 
Ciuesaagre vertida. Y, lo repitoj lo que < 
pie espanta, es qae esta raioa de núes-
iro. honoi' par^aoiirrapara^le, puea ¿oó» 
pioicasar los»'Jaioioa.<le ptros íConseJoa; 
|leiQ«errH, dPndeü t̂nieontíi-acembs el IMÍF* i 
|:oi)jiino de< uonfieaar Ja íalt», para* inaift >; 
blutrf na fikta lalreota? ¿|><^do. oatá al n 
bübiiaíHOída valor: y dasaliíaoite píiblii.i> 
pai¡ 4^Ti4« fiStAn Jas OíimaraS cjua obj a» ? 
rAiv, anteSi^el inevitaitta hon^imieiito 
fl»ali;„v.:,,; ; , i , . • . . ,!.:••., ..• • : • • .,..; ' . .:' .: • - . • 

LopaoreeqaahetWM ílígMio il ah 
vencimi(^n«|}de gtorlai Francia ha qa)n' 
)ri<k> fattejai"!>sii siglo^do trabajo, da 
piaflbiavtdeilttotiw» pbr la tibénad, ptr 
la-i'efdady la jiástiüla* No ha habido ' 
«iglode esfuerzo más soberbio, como* ' 
se.y.ar^ ipáVítarde. Y Franela haudaáo 
oii;jíi,aP:8ftaa»aáitodps los pueblos para <<t 
gl(̂ riflí>ar,aa sictoriaj Ja libertad aoa-,/ • 

t quî t'̂ da, larerdad y: la justicia pnomé*; 
I tjidaa iV la tierra. iDeuJtro de aifpaiioai 

tpesés yaiidrán los pael>loai>]rlo q«a en* > I 
doutrarAia, aera a l iaoeentoí^mndaaador ' 
doaivaoa*»ila verdad,«bofeteadaiii»,ja»* í¡ 

(ticja aatainatlf». Hama» oaido en su d«t>i / 
preiíia, .yiEllPS veadráin A; tf «giioa* haie. 
riuflstru! oas», h«betá« -uaiütra» viao*) y;i : 
abi»«a#»4 naaairaa-joríada» cono! aa •> 
ha«aifi0jl»i»Q9adi»4B nirtlft,íauia¡ «nula-) 
quei««.nw'U»Íte'tfitt(MINRÍlai'm4tt':i': y-i t^:rrr:¡ 

¿l$a aiip:{H(>HiM«iii#>tt|ie.i«aMM¡Nii4aoeipiiii)t» 
tár^ ^ e , «ueatra • J¡xpasifii<;Hll a»<M t lagar 
diea|»ra(̂ d<p AP «)iMt 4il;imiMáft:aa«ar«é«'>ií 
plazca estar de jolgorio? ¡No, nol NflOPítií» 
8ltav)f??,̂ P3egjJÍíl|t 9Í.,yuj/{,iip„a<iííí 4<í, Mj 

<mo^^$Í)̂ r m §1 gíi:ftuef,d/í,,pi}^alird .̂oj||- ,̂j, 
ínfí., íí?,9fi|^wmgí njî t̂f o ,ii^g((,afl|^8,,íts!,:., 
•salpflí̂ r á, l98,í)upf)l,9.a; ^ .,^n|̂ ¡|'F«j;^fi|.v.,„ 

!cürad%T..rfi|«ff?ÍIMÍ%,<i .i.bh'iur''^»'^ ^-^-i-
Estftftaifltpa«it0MM«#t)í>wi»>yíiTtt<íl»«i > 

sicuip,̂ a& M, ,lt bas(»p, me Jo kiagiaiai^i: ̂  
¿Sejha Qb8»íí!iado «a» «J. #sttnt«. Dteyfafcj. 
e6ta4ra«í8: «igaafcei q}ift,¡,ii»n«»a(»'laiíf.i 
univ#rf•)««|ai(P<iai!P«AstP,i«P. momtKV»iit 
HlgUf)f4)'4̂ iaatOSRO>i«|»U«M^ 4MWpa«r. id« !' 
hacer una obra, naaalra «itltMin<tMbhtf >'i 


